La toma de refugio y la recepción de los preceptos, Bhikkhu Bodhi,.

· Toma de refugio

· Sistema de enseñanza y penetración

La enseñanza del Buda puede considerarse como un edificio con sus propios  cimientos, pisos, escaleras y tejado. Al igual que cualquier otro edificio, la  enseñanza también tiene una puerta y para introducirse por ella hay que entrar a  través de dicha puerta. La puerta de entrada a la enseñanza del Buda es la toma de  refugio en la Triple Joya, es decir, el Buda como Maestro completamente  iluminado, el Dharma como la verdad enseñada por él y la Sangha como la  comunidad de sus nobles discípulos. Desde los tiempos antiguos hasta el presente,  la toma de refugio ha funcionado como la vía de acceso a la dispensación del  Buda, otorgando la admisión para el resto de la enseñanza, desde el piso más bajo  hasta su cima
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· Refugio: definición del concepto

· Protección frente al daño

Cuando se dice que la práctica de la enseñanza del Buda comienza con la toma de  refugio, esto suscita inmediatamente una importante pregunta. La cuestión es:  ``¿Para qué necesitamos un refugio?'' Un refugio es una persona, lugar o cosa que  ofrece protección frente a daños y peligros. Así, cuando comenzamos la práctica  por la toma de refugio, esto implica que la práctica se propone protegernos de  daños y peligros
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· Situación humana según budismo

· Deformación de la realidad por deseos

Desde la perspectiva del Buda­Dharma la situación humana es  como un iceberg: una pequeña parte de su masa aparece sobre la superficie,  mientras que el vasto substrato permanece debajo, oculto a nuestra mirada. Debido  a los límites de nuestra visión mental, nuestra percepción es incapaz de penetrar  bajo la corteza superficial para ver nuestra situación en su profundidad subyacente.  Pero ni siquiera hay necesidad de hablar sobre lo que no podemos ver; incluso lo  que nos es inmediatamente visible rara vez lo percibimos con adecuación. El Buda  enseña que la cognición está subordinada al deseo. De un modo sutil oculto a  nuestra mirada nuestros deseos condicionan nuestras percepciones, deformándolos  para adecuarse al molde que ellos mismos quieren imponer.
La toma de refugio y la recepción de los preceptos, Bhikkhu Bodhi. p. 2

· Ansiedad existencial por vulnerabilidad

· Inseguridad del presente que tenemos

El elemento de incertidumbre tiende a provocar en nosotros una persistente  inquietud que corre bajo la superficie de nuestra auto­seguridad. A un nivel interior  profundo sentimos la inestabilidad de nuestras dependencias, su transitoriedad y  vulnerabilidad al cambio, y esta conciencia produce una persistente aprensión que  surge a veces con un tono de ansiedad. Tal vez no siempre seamos capaces de  concretar la fuente de nuestra inquietud, pero permanece al acecho en la corriente  subterránea de la mente --un miedo indeterminado que mantenemos con  familiaridad puede destaparse súbitamente, dejándonos sin nuestros puntos de  referencia habituales.
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· Perturbación mental como enfermedad

· Deseo del “yo” y realidad del mundo

Esta enfermedad reside en nuestra actitud hacia el mundo. Actuamos a  partir de una estructura mental hecha de expectativas, proyecciones y demandas.  Esperamos que la realidad se conforme a nuestros deseos, que se someta a nuestros  mandatos, que confirme nuestras preconcepciones, pero ésta rechaza hacerlo así.  Cuando lo rechaza encontramos dolor y decepción, nacido del conflicto entre  expectativas y realidad. Para escapar de este sufrimiento uno de los dos debe  cambiar, o nuestra voluntad o el mundo. 
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· Los 6 reinos del samsara

· Descripción puntual de cada una

El más bajo de los seis lo constituyen los infiernos, regiones de  severo dolor y tormentos donde las acciones negativas reciben su debida  consumación. Después viene el reino animal donde el sufrimiento prevalece y la  fuerza bruta es el poder rector. A continuación está el reino de los ``espectros  hambrientos'' (petavisaya), seres sombríos afligidos por intensos deseos que nunca  pueden satisfacer. Por encima de ellos está el reino humano, con su familiar  equilibrio de felicidad y sufrimiento, virtud y maldad. Después se halla el mundo  de los semi­dioses (asuras), seres titánicos obsesionados por la envidia y la  ambición. Y en la cima se sitúan los mundos celestiales habitados por los dioses o  devas
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· Impermanencia  y cambio

· La presencia de lo peligroso en todo lugar

A causa de esta omnipresente transitoriedad todas las formas de existencia  condicionada aparecen al ojo de la sabiduría como esencialmente dukkha,  insatisfactorias o sufrimiento. Ninguno de nuestros soportes y dependencias está  exento de la necesidad del cambio y la extinción. Por ello aquello en lo que nos  apoyamos para nuestra comodidad y disfrute es en realidad una forma oculta de  sufrimiento; aquello en lo que confiamos para darnos seguridad está en sí mismo  expuesto al peligro; aquello hacia lo que nos volvemos para sentirnos protegidos  necesita a su vez ser protegido. Nada que queramos sostener podrá ser sostenido  para siempre sin perecer: ``Se está desmoronando, se está desmoronando, por ello  se le llama `el mundo'''. 
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· Ignorancia: definición de desconocimiento

· Oscurece y distorsiona la realidad

Bajo este nexo vicioso que vincula sed y existencia repetida hay todavía un factor  más primordial denominado ``ignorancia'' (avijja). La ignorancia es un  inconsciencia básica de la verdadera naturaleza de las cosas, un estado sin  comienzo de desconocimiento espiritual. La inconsciencia opera de dos modos  distintos: por un lado oscurece la cognición correcta, por otro crea una red de  distorsiones cognitivas y perceptivas. Debido a la ignorancia vemos belleza en  cosas que son realmente repulsivas, permanencia en lo impermanente, placer en lo  no placentero y ego en fenómenos carentes de ego, transitorios e insustanciales.  Estas ilusiones sostienen el instinto activador de la sed.
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· Cuarto sendero del desarrollo budista

· Ruptura

El primer sendero, la ``ruptura'' inicial de la  iluminación, es el sendero de la ``entrada en la corriente'' (sotapattimagga), que  erradica las trabas de la auto­afirmación egotica, la duda y el apego a ritos y  observacias erróneas. El segundo, denominado el sendero del ``retornar una sola  vez'' (sakadagamimagga), no corta ninguna traba pero debilita sus raíces  subyacentes. El tercero, el sendero del ``no retorno'' (anagamimagga), elimina las  trabas de la avidez sensual y la mala voluntad. Y el cuarto, el sendero del arahat  (arahattamagga), erradica las cinco trabas restantes: deseo de una existencia en las  esferas de materia sutil e inmaterial, orgullo, agitación e ignorancia.
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· Toma de refugio de un laico

· Repetir por tres ocasiones

Buddham saranam gacchami  

Tomo Refugio en el Buda; 

Dhammam saranam gacchami  

Tomo Refugio en el Dharma; 

Sangham saranam gacchami  

Tomo Refugio en la Sangha. 

Dutiyampi Buddham saranam gacchami  

Por segunda vez tomo Refugio en el Buda; 

Dutiyampi Dhammam saranam gacchami  

Por segunda vez tomo Refugio en el Dharma; 

Dutiyampi Sangham saranam gacchami  

Por segunda vez tomo Refugio en la Sangha. 

Tatiyampi Buddham saranam gacchami  

Por tercera vez tomo Refugio en el Buda; 

Tatiyampi Dhammam saranam gacchami  

Por tercera vez tomo Refugio en el Dharma; 

Tatiyampi Sangham saranam gacchami  

Por tercera vez tomo Refugio en la Sangha. 
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· Triple práctica del sendero

· Importancia de la práctica de la ética

El sendero de liberación señalado por el Buda consiste en la triple práctica  de la disciplina ética (sîla), la concentración (samâdhi) y la sabiduría (prajñâ).  Estas tres divisiones del sendero se sitúan en dependencia sobre su predecesora --la  concentración sobre la disciplina ética y la sabiduría sobre la concentración. Como  veremos enseguida, el fundamento de todo el sendero es la práctica de la disciplina  ética. Debido a que esta primera sección del sendero juega un rol central, es de una  importancia vital para un practicante serio el obtener una clara comprensión de su  significado esencial y el modo en que ha de practicarse.
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· Ética budista como sîla

· Tres significados diferentes

Pero si los aislamos, sîla como virtud interior puede denominarse  como el propósito de practicar la disciplina ética, sîla como acciones purificadas de  cuerpo y habla son la manifestación de dicho propósito, y sîla como reglas de  conducta son los medios sistemáticos para actualizar el propósito. Así pues, sîla  como virtud interior se establece situando nuestras acciones corporales y verbales  en acuerdo con los ideales éticos, y esto se realiza siguiendo reglas de conducta  creadas para dar a dichos ideales una forma concreta. 
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· 5 pre-conceptos del BudaOhuama

· Importancia de sus components

La necesidad de interiorizar la virtud ética como el fundamento del  sendero, se traduce en un conjunto de preceptos establecidos como líneas rectoras  de una conducta positiva. El conjunto más básico de preceptos encontrado en la  enseñanza del Buda es el panchasîla, los cinco preceptos, consistentes en los  siguientes cinco principios de práctica: 

(1) El principio de práctica de abstenerse de quitar la vida. 

(2) El principio de práctica de abstenerse de tomar lo que no ha sido dado. 

(3) El principio de práctica de abstenerse de una conducta sexual desviada. 

(4) El principio de práctica de abstenerse de hablar falsamente. 

(5) El principio de práctica de abstenerse de sustancias embriagantes que son la  base para la negligencia. 
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· Estrategia de repetición y ética budista 

· Motivación para abandonar sufrimiento

A pesar de que  al comienzo una práctica suscite cierta resistencia interna, si es repetida una y otra  vez con comprensión y determinación, las cualidades que pone en juego pasan  imperceptiblemente a la constitución de la mente. En general comenzamos  aferrados a las actitudes negativas, impulsados por emociones torpes. Pero si  observamos que tales estados conducen al sufrimiento y que para liberarse del  sufrimiento debemos abandonarlos, entonces tendremos la suficiente motivación  en asumir la práctica indicada para contrarrestarlos. Esta práctica comienza con la  observancia externa de sîla, para proceder después a la interiorización del auto­  control a través de la meditación y la sabiduría.
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· Habla falsa: tipo de motivaciones

· Avidez/ odio/ engaño

La motivación para el habla  falsa puede ser cualquiera de las tres raíces perjudiciales. Estas producen tres  clases principales de falsedad: (1) habla falsa motivada por la avidez, con el  propósito de incrementar las propias ganancias, promover el propio estatus o el de  seres queridos; (2) habla falsa motivada por el odio, con la intención de destruir el  bienestar de otros o producirles daño y sufrimiento; (3) habla falsa de gravedad  menor, motivada principalmente por el engaño en asociación con grados menos  nocivos de avidez u odio, sin que produzca especiales beneficios ni a uno mismo ni  a otros. Algunos ejemplos serían mentir a modo de broma, exagerar un relato para  hacerlo más interesante, adular para agradar a otros, etc. 
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· Sentido de ética en el budismo

· Poner freno a las acciones no -virtud

La formulación de dos códigos éticos distintos proviene de dos propósitos básicos  de la disciplina ética del Buda­Dharma. El primero es el propósito ético  fundamental de poner freno a las acciones no éticas, acciones que son dañan  directa o indirectamente a otros. Este propósito se circunscribe al ámbito del  quíntuple código de preceptos, que trata del control de las acciones que causan  dolor y sufrimiento a otros. Al prescribir la abstinencia de estas acciones  perjudiciales, los cinco preceptos protegen también al individuo de repercusiones  indeseables sobre él mismo, siendo algunas inmediatamente visibles en la vida presente y otras que se manifestarán únicamente en vidas futuras, cuando el karma  generado por ellas de su fruto. 

El segundo propósito de la práctica ética del Buda­Dharma no es tanto ético como  espiritual. Consiste en suministrar un sistema de auto­disciplina que pueda actuar  como base para lograr elevados estados de realización mediante la práctica de la  meditación.
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· Importancia de los 5 perceptos

· Aplicación de los logros actuales

Desde el nivel más elemental, la observancia de los cinco preceptos protege  de ir en contra de la ley, asegurando la inmunidad frente a castigos temporales, al  menos con respecto a las acciones cubiertas por los preceptos. Matar, robar,  adulterio, dar falso testimonio y comportamiento irresponsable causado por la  embriaguez son ofensas punibles por la ley, así que, alguien que se comprometa  con los cinco preceptos evitará las penas vinculadas a tales acciones gracias a la  abstención de los actos que las producen. 

La toma de refugio y la recepción de los preceptos, Bhikkhu Bodhi. p. 44

· Observación de los 5 preceptos

· Inmediata / compromiso/ erradicación

La tradición del Buda­Dharma reconoce tres modos distintos de observar  los preceptos. El primero se denomina la ``abstinencia inmediata'' (sampattavirati),  que significa abstenerse de acciones perjudiciales de modo natural, gracias a un  arraigado sentido de consciencia resultante, ya sea debido a una aguda disposición  ética innata o por educación y práctica. El segundo se llama ``abstinencia mediante  el compromiso'' (samadanavirati), que significa abstenerse como resultado de  haber tomado los principios de práctica con la determinación de seguirlos como  guías para la acción recta. El tercer modo es la ``abstinencia mediante erradicación''  (samucchedavirati), que significa abstenerse de las transgresiones abarcadas por  los preceptos como resultado de haber arrancado las contaminaciones de las que  surgen las transgresiones. 
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